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Actividad Final: Semejanzas y divergencias en la interpretación historiográfica. 
Descubrimiento y Conquista de América

Lectura 3: Harrison, John B, Richard E. Sullivan y Dennis Sherman, Estudio de las Civilizaciones Occidentales 2 vol, México, 1995, McGraw-Hill.

Época del descubrimiento.

A finales del siglo XV y comienzos del XVI, los navegantes europeos hicieron una serie de viajes temerarios en los que descubrieron no sólo el Nuevo Mundo sino también nuevas y mejores rutas al Oriente. Estos viajes fueron posibles gracias a diversos avances de la tecnología marítima y de navegación. Las novedosas armas y tácticas militares colocaron a los europeos en situación ventajosa sobre sus contendientes. Las capacidades comerciales y organizativas aumentaron las posibilidades de éxito de estos riesgosos viajes. Los gobiernos de las naciones colocadas a lo largo de la costa Atlántica promovieron estos viajes, contribuyendo con su respaldo financiero. Su mayor interés era superar a los venecianos y a los musulmanes y vencer las barreras continentales que los separaban de las riquezas del Oriente. Pero también había un poderoso impulso hacia lo exterior, espíritu de investigación y aventura, estimulados por el interés del Renacimiento sobre el mundo seglar, así como por el fervor misionero cristiano que siempre había sido una incitación a la expansión. (p.348)

Los primeros en comenzar estos viajes en el siglo XV fueron los portugueses. Durante la primera mitad del siglo XV, el príncipe Enrique El Navegante (1394-1460) fundó una escuela de navegación que llegó a ser base de operaciones del extremo suroccidental de Portugal, desde la cual envió expediciones hacia la costa este del áfrica. Además de su curiosidad, sus motivos eran mercenarios y religiosos. Enrique deseaba controlar el comercio del oro en áfrica occidental y esperaba encontrar el legendario Reino Cristiano del Preste Juan. Un objetivo más amplio del esfuerzo portugués era descubrir una nueva ruta hacia lla India, rodeando el áfrica. Los continuos e insistentes viajes de los portugueses a lo largo de la costa de África occidental, les permitieron desarrollar un negocio lucrativo con el oro, marfil, azúcar y esclavos.

(…)

Mientras tanto, España enviaba sus navegantes al Occidente, pues a finales del siglo XV mucha gente culta de Europa occidental ya creía que la Tierra era redonda, aunque subestimaban mucho su tamaño. (…) El primer europeo en intentarlo fue Cristóbal Colón, quien había nacido en Génova y se había ido a Portugal, pero ahí no logró conseguís apoyo para su viaje a Occidente, entonces recurrió a la reina Isabel de Castilla, quien le dio el respaldo necesario. Sus tres embarcaciones llegaron a una isla de las Antillas en octubre 12 de 1492. Creyendo Colón que las islas estaban cerca de la costa oriental de Asia, hizo otros tres viajes con la esperanza de rodear esas tierras y navegar hacia su verdadero objetivo: las Indias Orientales. Sin embargo, las tierras continentales de Sur y Centroamérica se lo impidieron y murió desilusionado, sin haberse dado cuenta de la magnitud de su descubrimiento.
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Mausoleo de Colón, Catedral de Sevilla, España

Pero pronto, otros fueron conscientes de ello y en la primera mitad del siglo XVI las expediciones españolas se multiplicaron (…)

Así mismo Cortés, en 1519 inició la conquista del Imperio azteca en México. (p.348-349)

(…)

Las civilizaciones nativas de América no fueron enemigos de peso para los merodeadores europeos. Las milicias españolas, especialmente las de la nobleza inferior (hidalgos), hacían parte de una tradición milenaria de cruzadas en favor de la Iglesia, la Corona y las ganancias. Cortés, con una banda de seiscientos soldados aproximadamente y dieciocho caballos, derrotaron a los aztecas combinando la traición, las tácticas militares, las armas y su voluntad. Aprovechó la división y hostilidades entre los aztecas y diversas tribus, así como la creencia azteca de que los españoles eran dioses antiguos cuyo regreso se había esperado hacía mucho. Una vez dentro de la capital, los españoles eran muy fuertes para ser expulsados. Masacraron y saquearon sin contemplación a los casi desarmados aztecas. (p. 350)
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